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Lectura bíblica 

Dia No. 1 – Lucas 22:1-30 

Dia No. 2 – Salmo 42-43 

Dia No. 3 – Hechos 18 

Dia No. 4 – Apocalipsis 19 

Memorización 

PREGUNTA: ¿Qué ordenanzas dio Jesús a las iglesias locales? 

RESPUESTA: Las dos ordenanzas que Jesús dio a las iglesias locales son el 

bautismo de los creyentes y la cena del Señor. El bautismo del creyente muestra que 

una persona pertenece a Cristo y a la iglesia. La Cena del Señor hace recuerda a los 

creyentes del sacrificio de Jesús y su retorno futuro. 

VERSÍCULOS: Hechos 2:41 Así que, los que recibieron su palabra fueron 

bautizados; y se añadieron aquel día como tres mil personas. 

Hechos 20:7 El primer día de la semana, reunidos los discípulos para partir el pan, 

Pablo les enseñaba, habiendo de salir al día siguiente; y alargó el discurso hasta la 

medianoche. 
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Guía de lectura 
Día No. 1 – Lucas 22:1-30 

La Fiesta de los Panes sin Levadura era una celebración de una semana que seguía al día de 

la Pascua, por lo que se usaba un nombre para ambas fiestas. La Pascua hablaba de la 

liberación divina a través del derramamiento de la sangre del sacrificio. La aplicación de la 

sangre del cordero hizo que el castigo de muerte de Dios pasara por encima de los que 
estaban escondidos dentro de la casa, prefigurando la obra de Cristo en la cruz. Jesús anunció 

que no volvería a comer otra cena de Pascua hasta que hubiera ocurrido lo que la Pascua 

anticipaba, es decir, Su propia muerte sacrificial. Volvería a comer con ellos en el reino, 

específicamente en el banquete mesiánico al comienzo del reino. 

 

Día No. 2 – Salmo 42-43 
El salmista recuerda cómo una vez adoró en el templo del Señor, pero se lamenta de que 

ahora está oprimido por enemigos en una tierra extranjera. Los Salmos 42 y 43 son 

usualmente considerados como salmos de una sola continuación. Fíjese en la frase repetida 

en 42:5, 11 y 43:5. En estos salmos, el escritor sufrió a manos de enemigos atormentadores. 

Anhelaba a Dios, a quien confiadamente esperaba poder alabar en el futuro cuando el Señor 

lo liberara, y le pidió a Dios que lo llevara de regreso a Jerusalén para que pudiera adorar a 
Dios allí y encontrar refrigerio y alivio. Los creyentes pueden experimentar ansiedad y 

desaliento internos, pero no necesitan asentarse en la desesperación. Saben que Dios es su 

fiesta de alegría. Incluso si no están sintiendo gozo ahora, deben moverse a sí mismos para 

esperar en Dios y perseverar en la oración para crecer en la gracia y la verdad. Nadie 

experimentó una oscuridad más profunda que Cristo, y nadie ha entrado en un gozo más rico.  

 

Día No. 3 – Hechos 18 

Incluso Pablo podía sentir miedo (v. 9). Cristo animó a Pablo durante la difícil etapa inicial 

de su tiempo en Corinto. Trabajaba duro haciendo tiendas para ganarse la vida (v. 3), y su 

testimonio se opuso (v. 6). Sin embargo, Él conoce las obras de Dios desde toda la eternidad. 

Le dice a Pablo que tiene "mucha gente en esta ciudad" (v. 10). Eso no significaba que 

hubiera habido muchos conversos hasta ese momento, sino que todavía necesitaban la 
predicación del evangelio para que pudieran llegar a la fe y al arrepentimiento y, por lo tanto, 

confirmar su elección de Dios. Crispo fue otro de los pocos creyentes en Corinto que Pablo 

bautizó personalmente. Sin embargo, muchos de los corintios creyeron en el evangelio 

cuando lo escucharon de Pablo. Fíjate en el orden de los acontecimientos en este pasaje: 

creyeron y luego fueron bautizados. 

 

Día No. 4 – Apocalipsis 19 

1. Jesucristo, el Cordero, con frecuencia se refería a sí mismo como un novio. Para los 

judíos, la figura nupcial enfatizaba la íntima relación que existirá entre Dios y su pueblo en 

el reino mesiánico terrenal. Así como una novia se prepara para el día de su boda, los 

cristianos deben prepararse para el regreso de Cristo. 

2. El pecado puede parecer inofensivo o divertido hoy en día, pero en realidad cada pecado 
es un acto de traición y guerra contra Dios. Todos los que han luchado contra el Señor se 

quedarán atónitos y horrorizados cuando su santo enemigo aparezca en los cielos. Su derrota 

será total, porque Él es poderoso. Su condenación será justa, porque Él es justo. 

Arrepiéntanse ahora, volviéndose de sus ídolos al Dios vivo, antes de que Dios envíe a Su 

Hijo en santa ira. 


